
01 de mayo - Procedimientos para evitar la contaminación de muestras en el 
laboratorio 

Introducción 

La contaminación cruzada en el laboratorio puede alterar resultados analíticos, 
generar reprocesos y comprometer la validez de ensayos críticos. Prevenirla es 
parte esencial de una buena práctica de laboratorio (BPL). 

Desarrollo 

Cada muestra debe manipularse con materiales exclusivos: espátulas, tubos, 
recipientes limpios y etiquetados. No deben mezclarse herramientas ni áreas entre 
muestras diferentes. 

Las superficies de trabajo deben desinfectarse antes y después de cada ensayo. 
Debe evitarse hablar, toser o realizar otras actividades que generen partículas sobre 
la muestra. 

El personal debe usar guantes limpios, cambiarlos con frecuencia y evitar tocar 
zonas contaminadas. Las muestras deben mantenerse cerradas y almacenadas 
por separado según su tipo. Además, deben realizarse controles de blancos, 
calibraciones frecuentes y documentación detallada de cada paso. Si se detecta 
contaminación, debe descartarse la muestra y repetir el análisis. 

Cierre 

Evitar la contaminación de muestras es preservar la integridad de los resultados. 
Con orden, limpieza y conciencia técnica, se garantiza la confiabilidad de todo 
proceso analítico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



02 de mayo - Control de riesgos en el uso de equipos de calor por inducción 

Introducción 

Los equipos de calor por inducción son herramientas potentes en procesos de 
análisis y fusión, pero también generan riesgos por quemaduras, exposición a 
campos electromagnéticos y manipulación de metales a altas temperaturas. 

Desarrollo 

Antes de operar un equipo de inducción, debe verificarse el estado de los cables, el 
sistema de enfriamiento, la calibración de temperatura y que la zona de trabajo esté   
despejada   de   materiales   inflamables   o   reactivos. El operador debe usar guantes 
térmicos, mandil resistente al calor, careta facial, lentes de seguridad y calzado 
dieléctrico. El uso de joyas metálicas está prohibido, ya  que  pueden  reaccionar  
con  los  campos  electromagnéticos. Durante la operación, el personal debe 
mantener distancia de seguridad y no manipular directamente los crisoles o piezas 
calentadas. Los elementos deben enfriarse   completamente   antes   de   retirarse   
o   moverse. Los controles deben realizarse desde una consola protegida, evitando 
ajustes directos mientras el equipo esté en funcionamiento. Cualquier falla debe 
ser atendida por personal técnico calificado, y nunca debe intentarse reparar con 
el equipo energizado. 

Cierre 

El control de riesgos en equipos de inducción permite aprovechar su eficiencia sin 
poner en peligro al operador. La clave está en la prevención, el uso adecuado del 
EPP y el cumplimiento estricto de los protocolos técnicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



03 de mayo - Seguridad en la manipulación de muestras con contenido de 
azufre 

Introducción 

Las muestras que contienen azufre pueden generar vapores tóxicos como dióxido 
de azufre (SO₂) durante su calentamiento o análisis químico. Una manipulación 
incorrecta puede causar irritación respiratoria, corrosión de equipos y riesgos 
ambientales. 

Desarrollo 

Estas muestras deben ser identificadas claramente desde su recepción y 
almacenadas en recipientes herméticos, con etiquetas que adviertan su contenido. 
En ningún caso deben exponerse en ambientes sin ventilación. La manipulación 
debe realizarse bajo campanas de extracción o vitrinas cerradas. El uso de hornos 
o muflas para análisis debe hacerse con monitoreo de gases y sin abrir las puertas 
hasta que la muestra esté completamente enfriada. El personal debe portar 
mascarillas con filtro para gases ácidos, gafas cerradas, guantes de nitrilo y bata de 
laboratorio. Se deben evitar aglomeraciones en el área y mantener contacto visual 
con los equipos de medición. En caso de emisión accidental de gas, debe 
evacuarse el área y activarse la ventilación de emergencia. Las superficies 
contaminadas deben limpiarse con solución alcalina y registrarse el evento. 

Cierre 

La seguridad en el manejo de azufre radica en prevenir su oxidación descontrolada. 
Con control ambiental, EPP y capacitación adecuada, se pueden evitar 
exposiciones y daños innecesarios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



04 de mayo - Control de la exposición a productos químicos sensibilizantes 

Introducción 

Los productos químicos sensibilizantes, como ciertos disolventes, formaldehído o 
isocianatos, pueden provocar reacciones alérgicas severas tras exposiciones 
repetidas. El control adecuado es esencial para evitar enfermedades 
ocupacionales. 

Desarrollo 

El primer paso es identificar estos productos mediante sus SDS y señalizar las áreas 
donde se manipulan. Se deben implementar controles técnicos como extracción 
localizada y reemplazo por compuestos menos agresivos si es posible. El EPP debe 
incluir respiradores con filtros específicos, guantes no permeables, gafas y ropa 
que cubra completamente brazos y cuello. El personal debe rotar tareas para 
reducir exposición continua. Además, deben establecerse pausas 
programadas y evaluaciones médicas periódicas. La detección temprana de 
síntomas como dermatitis, dificultad respiratoria o irritación ocular puede prevenir 
complicaciones mayores. Las áreas deben mantenerse ventiladas, limpias, sin 
residuos y con protocolos de limpieza que eviten la Re suspensión de partículas. 
Los residuos deben tratarse como peligrosos. 

Cierre 

Controlar la exposición a químicos sensibilizantes es proteger la salud a largo plazo. 
Un laboratorio saludable es aquel que cuida cada detalle del ambiente y sus 
efectos acumulativos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



05 de mayo - Prevención de la exposición a solventes clorados en el laboratorio 

Introducción 

Los solventes clorados como cloroformo, tetracloruro de carbono o diclorometano 
son utilizados en laboratorios por sus propiedades disolventes, pero representan 
riesgos graves por inhalación, absorción dérmica y toxicidad hepática o 
neurológica. 

Desarrollo 

La manipulación debe hacerse exclusivamente en vitrinas con extracción forzada, 
nunca sobre mesones sin protección. El ambiente debe monitorearse 
constantemente    para    detectar    concentraciones    elevadas. El personal debe 
portar guantes de nitrilo o butilo, gafas cerradas, bata impermeable y mascarilla 
con cartuchos específicos si hay riesgo de vapores. No deben manipularse estos 
solventes con ventilación cerrada ni a temperatura elevada. 

Los envases deben mantenerse sellados, con válvulas de seguridad o sistemas de 
dispensación controlada. Está prohibido utilizar frascos de boca ancha o 
improvisados. 

Además, deben existir protocolos claros de evacuación y lavado ante contacto o 
inhalación, y los residuos deben ser eliminados por empresas certificadas, nunca 
vertidos al desagüe. 

Cierre 

Prevenir la exposición a solventes clorados requiere conocimiento, disciplina y 
tecnología de control. Su uso seguro es clave para proteger la salud del personal y 
el entorno del laboratorio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



06 de mayo - Prevención de la acumulación de gases peligrosos en áreas 
confinadas 

Introducción 

En los laboratorios donde se realizan reacciones químicas, digestiones o 
almacenamiento de sustancias volátiles, la acumulación de gases peligrosos en 
espacios confinados representa un riesgo severo de asfixia, intoxicación o 
explosión. 

Desarrollo 

Para prevenir acumulaciones, es fundamental mantener un sistema de ventilación 
en funcionamiento continuo, con monitoreo automático de gases como monóxido 
de carbono (CO), dióxido de azufre (SO₂), amoníaco o cianuro de hidrógeno (HCN). 
Las áreas donde se almacenen o utilicen estos productos deben estar equipadas 
con sensores conectados a alarmas audibles y visuales, además de extractores 
mecánicos    que    renueven    el    aire    constantemente. El personal debe estar 
entrenado para interpretar las alarmas y evacuar en caso de lectura fuera del rango 
seguro. Se debe evitar almacenar reactivos en ambientes sin ventilación o dejar 
reactores cerrados sin seguimiento. Además, deben programarse inspecciones 
periódicas del sistema de ventilación, pruebas de los sensores y limpieza de 
ductos. También es útil contar con detectores portátiles personales durante 
operaciones de riesgo. 

Cierre 

Prevenir la acumulación de gases en espacios cerrados es una medida de vida o 
muerte. Con sistemas de monitoreo activos y conciencia del riesgo, se protege la 
salud del equipo y se asegura un laboratorio funcional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



07 de mayo - Seguridad en el uso de materiales combustibles en pruebas 
metalúrgicas 

Introducción 

Las pruebas metalúrgicas pueden incluir el uso de carbón, resinas orgánicas o 
solventes combustibles. Su mal uso puede provocar incendios o emisiones tóxicas. 
Garantizar su seguridad es una prioridad operativa. 

Desarrollo 

Estos materiales deben almacenarse en recipientes metálicos cerrados, alejados 
de fuentes de calor y con etiquetas de advertencia visibles. Deben ser utilizados en 
cantidades mínimas necesarias y bajo estricta supervisión. Durante su uso, deben 
aplicarse medidas de ventilación, utilizarse bandejas antiderrames, y mantenerse 
extintores tipo ABC al alcance del operador. El personal debe utilizar guantes 
resistentes al calor, ropa de algodón sin fibras sintéticas, gafas cerradas y, en 
algunos casos, mascarilla. Está prohibido fumar, portar   encendedores   o   dejar   
fuentes   de   ignición   cerca. Al finalizar la prueba, los residuos deben retirarse 
inmediatamente y colocarse en contenedores ignífugos. Se debe permitir el 
enfriamiento completo antes de su traslado. 

Cierre 

La seguridad con materiales combustibles no depende solo del producto, sino del 
entorno y del operador. Con planificación y orden, se garantiza un trabajo 
metalúrgico seguro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



08 de mayo - Control de la exposición a contaminantes atmosféricos en el 
laboratorio 

Introducción 

Los laboratorios químicos pueden generar contaminantes atmosféricos como 
polvos finos, vapores, aerosoles o gases tóxicos. Su control es esencial para evitar 
daños en las vías respiratorias, intoxicaciones o enfermedades ocupacionales. 

Desarrollo 

El primer paso es identificar las fuentes: procesos de calentamiento, evaporación, 
mezclado o reacción química. Cada uno debe contar con mecanismos de 
contención como campanas de extracción, vitrinas o sistemas de sellado 
hermético. 

Se debe instalar monitoreo continuo en zonas críticas con sensores de gases 
específicos. También se recomienda el uso de detectores portátiles personales 
para exposiciones breves o en zonas confinadas. El personal debe usar EPP 
adecuado según el tipo de contaminante: mascarillas con filtros específicos, gafas, 
guantes y ropa de protección. Los turnos prolongados deben   rotarse   para   evitar   
exposiciones   acumulativas. Además, debe promoverse la buena ventilación 
natural y mecánica, mantener puertas cerradas entre áreas limpias y 
contaminadas, y realizar auditorías periódicas del sistema de control ambiental. 

Cierre 

Controlar los contaminantes atmosféricos es cuidar la salud a corto y largo plazo. 
La prevención diaria evita enfermedades laborales silenciosas y mejora la calidad 
del ambiente de trabajo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



09 de mayo - Prevención de riesgos en pruebas de lixiviación con cianuro 

Introducción 

El cianuro es uno de los compuestos más peligrosos utilizados en análisis de 
laboratorio y procesos de lixiviación. Una mínima exposición puede tener 
consecuencias letales. Su manipulación requiere medidas rigurosas de 
prevención. 

Desarrollo 

El área de trabajo debe estar ventilada, contar con sensores de HCN, extintores 
específicos y acceso a equipo de respuesta rápida. El cianuro debe almacenarse 
en  gabinetes  cerrados  y  alejado  de  ácidos  o  compuestos  oxidantes. El personal 
debe portar guantes dobles, gafas o careta, delantal impermeable, mascarilla con 
filtro multigás y contar con capacitación específica en el uso de cianuro. No debe 
haber alimentos ni fuentes de ignición en el área. Los reactores deben estar 
sellados, monitoreados continuamente, y el operador no debe alejarse mientras 
dure la prueba. Cualquier derrame, por mínimo que sea, debe ser tratado como 
emergencia química. Se debe tener a la mano un kit de neutralización de cianuro 
(por ejemplo, hipoclorito de sodio), hojas de seguridad visibles y rutas de 
evacuación establecidas. Toda manipulación debe registrarse y validarse por 
supervisión. 

Cierre 

Trabajar con cianuro requiere respeto absoluto por los protocolos. La prevención no 
es una opción: es la única forma de garantizar la seguridad del operador y del 
entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10 de mayo - Prevención de riesgos en el uso de equipos de análisis termal 

Introducción 

Los equipos de análisis térmico como DSC, TGA o calorímetros diferenciales 
trabajan a temperaturas elevadas. Su uso inadecuado puede generar quemaduras, 
incendios o liberación de gases tóxicos. 

Desarrollo 

Antes de operar, se deben revisar las condiciones del equipo, calibración, tipo de 
atmósfera de trabajo (inertización si aplica) y compatibilidad del material a analizar. 
No deben introducirse compuestos volátiles o inflamables sin autorización técnica. 
El operador debe usar guantes térmicos, gafas, bata y, si hay posibilidad de gases, 
mascarilla. La zona debe estar ventilada y libre de materiales combustibles. No se 
debe abrir el equipo inmediatamente después del análisis. Se debe esperar el 
enfriamiento completo y confirmar que no exista presión interna o residuos en 
descomposición. 

El equipo debe limpiarse regularmente y mantenerse bajo supervisión técnica. Todo 
análisis debe documentarse, incluyendo cualquier desviación térmica o 
comportamiento inesperado. 

Cierre 

Usar con seguridad un equipo de análisis térmico es proteger tanto al operador 
como a la instalación. Una operación precisa, lenta y documentada es siempre la 
mejor opción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



11 de mayo - Procedimientos para la eliminación segura de desechos 
inflamables 

Introducción 

Los desechos inflamables, como restos de solventes, materiales empapados en 
combustibles o residuos de reacciones orgánicas, deben eliminarse siguiendo 
procedimientos específicos para evitar incendios, explosiones o contaminación. 

Desarrollo 

Estos residuos deben depositarse en contenedores metálicos con tapa hermética, 
resistentes al fuego, y etiquetados claramente como “Inflamable”. No deben 
mezclarse con otros tipos de residuos ni almacenarse cerca de fuentes de calor. El 
traslado debe realizarse en carretillas ignífugas y por rutas establecidas. El personal 
debe usar guantes, gafas y ropa antiestática. Está prohibido usar recipientes de 
plástico común o  dejar  residuos  inflamables  en  vitrinas  abiertas. La acumulación 
de estos residuos debe controlarse con inventarios y horarios de recolección 
estrictos. Deben mantenerse en zonas ventiladas, lejos de materiales reactivos y 
con extintores cercanos. El laboratorio debe tener convenio con empresas 
certificadas para su disposición final. Bajo ninguna circunstancia deben eliminarse 
por el drenaje, incineración no autorizada o entierro. 

Cierre 

Eliminar de forma segura los desechos inflamables es proteger al personal, las 
instalaciones y el entorno. Aplicar los procedimientos adecuados evita 
emergencias y cumple con los estándares de seguridad y medioambiente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



12 de mayo - Procedimientos de inspección de equipos de ventilación 

Introducción 

Los sistemas de ventilación en laboratorios químicos son la primera línea de 
defensa contra la exposición a vapores y gases peligrosos. Su inspección periódica 
garantiza que funcionen correctamente y mantengan el ambiente dentro de 
parámetros seguros. 

Desarrollo 

La inspección debe incluir revisión de filtros HEPA o de carbón activado, evaluación 
del flujo de aire con anemómetros, inspección de ductos para detectar 
obstrucciones y comprobación del estado de extractores y turbinas. Se deben 
verificar los tableros eléctricos, fusibles y conexiones de los ventiladores, así como 
las señales de alarma que advierten fallos. Cualquier anomalía debe ser reportada 
y atendida de inmediato. Los técnicos deben registrar el estado de limpieza de los 
componentes internos y realizar mantenimiento preventivo, incluyendo lubricación 
de motores, cambio de piezas desgastadas y eliminación de residuos acumulados. 
Además, el personal del laboratorio debe realizar inspecciones visuales 
semanales, comprobando que las campanas y cabinas funcionen, que no haya 
ruidos inusuales ni pérdida de succión. 

Cierre 

Inspeccionar los sistemas de ventilación es una rutina esencial para mantener la 
salud del laboratorio. Un equipo en buen estado es garantía de un entorno de 
trabajo seguro y libre de contaminantes invisibles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 de mayo - Prevención de incendios en áreas de almacenamiento de 
solventes 

Introducción 

Los solventes como acetona, etanol, hexano o xileno son altamente inflamables. 
Su almacenamiento incorrecto puede convertirse en el origen de un incendio 
devastador. La prevención en estas áreas es una prioridad de seguridad. 

Desarrollo 

Los solventes deben almacenarse en gabinetes ignífugos, con ventilación 
adecuada, alejados de fuentes de calor, chispas o equipos eléctricos. Nunca deben 
dejarse expuestos ni fuera de sus envases originales. El área debe contar con 
señalización clara de “Inflamables”, iluminación a prueba de explosión y extintores 
clase B en cantidad y ubicación adecuada. También debe tener piso antiestático y 
sin grietas. El ingreso de personal debe limitarse a quienes estén capacitados y 
cuenten con EPP. Está prohibido fumar, usar celulares o encendedores, y cualquier 
herramienta sin certificación anti-chispa. Los envases dañados o con fugas deben 
retirarse inmediatamente y colocarse en contención secundaria. Las cantidades 
almacenadas deben controlarse según los límites legales y operativos definidos. 

Cierre 

Prevenir incendios en áreas con solventes comienza con un buen diseño, se 
mantiene con disciplina operativa y se refuerza con capacitación constante. La 
seguridad química es tarea de todos. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



14 de mayo - Uso adecuado de respiradores en áreas con alta concentración de 
polvo 

Introducción 

En laboratorios de trituración, tamizado o manipulación de muestras secas, la 
concentración de polvo puede alcanzar niveles peligrosos. El uso adecuado de 
respiradores evita enfermedades respiratorias como silicosis, asma o irritación 
crónica. 

Desarrollo 

La selección del respirador depende del tipo y cantidad de polvo. Para partículas 
minerales finas, deben utilizarse mascarillas N95, P100 o respiradores con filtros 
mecánicos de alta eficiencia. El respirador debe ajustarse perfectamente 
al rostro del trabajador, sin dejar espacios entre la piel y el sello. Se debe realizar 
una prueba de ajuste cada vez que se coloque. 

El equipo debe mantenerse limpio, guardado en bolsas selladas y reemplazado 
cuando presente deterioro o saturación. No debe compartirse entre trabajadores 
sin previa desinfección. Además, deben combinarse otras medidas como 
ventilación local, humidificación del aire y limpieza en húmedo para reducir el polvo 
suspendido. 

Cierre 

Usar bien un respirador es una decisión que protege los pulmones y la salud futura 
del trabajador. Es una medida de bajo costo con un impacto directo en la calidad 
de vida laboral. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



15 de mayo - Procedimientos para el manejo de muestras que contienen 
arsénico 

Introducción 

El arsénico es un elemento altamente tóxico que puede estar presente en diversas 
muestras minerales. Su manipulación sin los cuidados adecuados en el laboratorio 
representa un riesgo grave para la salud del personal por exposición dérmica, 
inhalación o ingestión accidental. 

Desarrollo 

Las muestras con contenido de arsénico deben identificarse claramente desde el 
momento de su ingreso al laboratorio, utilizando etiquetas con pictogramas de 
toxicidad. Su manipulación debe realizarse únicamente en cabinas con extracción 
forzada o sistemas de flujo laminar. El personal debe portar 
guantes de nitrilo, mascarilla con filtro para partículas metálicas, gafas de 
seguridad y bata de laboratorio impermeable. No debe manipularse comida, 
bebidas ni objetos personales cerca de estas muestras. Durante el proceso de 
preparación, como secado, trituración o disolución, deben minimizarse las 
emisiones de polvo y vapores. Está prohibido manipular estas muestras   a    cielo    
abierto    dentro    del   laboratorio. Todos los residuos generados deben ser 
clasificados como peligrosos y almacenados en contenedores con tapa hermética. 
Al finalizar la tarea, se deben lavar las superficies con solución desinfectante 
adecuada y ventilar el área. 

Cierre 

Manejar muestras con arsénico requiere conciencia del riesgo y aplicación rigurosa 
de procedimientos de bioseguridad. Un pequeño descuido puede traducirse en una 
exposición tóxica grave y duradera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



16 de mayo - Procedimientos de manejo de residuos sólidos peligrosos 

Introducción 

En los laboratorios se generan residuos sólidos peligrosos como papel 
contaminado, guantes usados, filtros con metales pesados o restos de reactivos 
secos. Su manejo inadecuado representa un riesgo para la salud y el medio 
ambiente. 

Desarrollo 

Todo residuo sólido debe segregarse desde su origen en contenedores resistentes, 
con tapa, correctamente rotulados y ubicados en lugares accesibles. No deben 
mezclarse residuos comunes con peligrosos. Los materiales 
contaminados deben empaquetarse en doble bolsa de polietileno o en cajas rígidas 
si tienen bordes cortantes. Debe evitarse compactarlos o manipularlos sin guantes. 
El personal debe registrar la cantidad generada, tipo de residuo, fecha y 
responsable. Este control permite gestionar adecuadamente la recolección y 
posterior    disposición    final    con    empresas    autorizadas. El almacenamiento 
temporal no debe superar el tiempo permitido por normativa, y debe realizarse en 
áreas techadas, ventiladas y alejadas de zonas de tránsito o alimentos. 

Cierre 

El manejo correcto de residuos sólidos peligrosos protege al trabajador, evita 
multas ambientales y contribuye a una gestión segura y responsable del 
laboratorio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



17 de mayo - Uso adecuado de mascarillas en áreas con gases peligrosos 

Introducción 

En zonas donde se generan o pueden filtrarse gases peligrosos como cloro, HCN o 
vapores orgánicos, el uso de mascarillas adecuadas es esencial. Un filtro 
incorrecto puede significar una exposición directa al tóxico. 

Desarrollo 

Cada gas requiere un tipo específico de filtro (A, B, E, K o combinados). El personal 
debe estar capacitado para seleccionar el cartucho correcto y verificar la fecha de 
vencimiento y sello de integridad. La mascarilla debe ajustarse correctamente al 
rostro, realizar prueba de ajuste y mantenerse limpia. El uso intermitente sin 
almacenaje adecuado puede contaminar el filtro. 

En ambientes con riesgo elevado, debe preferirse el uso de respiradores de presión 
positiva o equipos autónomos. Las mascarillas comunes o quirúrgicas no ofrecen 
protección ante gases industriales. El monitoreo ambiental debe acompañar 
el uso de mascarillas. Si la concentración sobrepasa el límite permisible, debe 
evacuarse el área y utilizarse protección especializada. 

Cierre 

Usar mascarillas adecuadas en zonas con gases peligrosos salva vidas. Con 
conocimiento, mantenimiento y control, se asegura una barrera real contra los 
contaminantes más invisibles. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



18 de mayo - Seguridad en el uso de equipos de destilación 

Introducción 

Los equipos de destilación se utilizan en numerosos procesos de separación de 
compuestos en el laboratorio. Mal operados, pueden generar sobrepresión, 
explosiones de vidrio o exposición a vapores tóxicos e inflamables. 

Desarrollo 

Antes de iniciar una destilación, se debe verificar que el montaje esté correcto: 
conexiones firmes, mangueras en buen estado, sistema de refrigeración operando 
y    sin    presencia    de    fisuras    en    el    vidrio. El equipo debe estar asegurado con 
pinzas y soportes estables. No deben improvisarse conexiones ni usarse materiales 
no diseñados para temperaturas elevadas o compuestos volátiles. El operador 
debe usar gafas, bata, guantes resistentes a químicos y, en algunos casos, 
mascarilla. La campana debe estar activa y ventilando adecuadamente. No se debe 
dejar el equipo sin supervisión mientras esté en funcionamiento. Al finalizar, se 
debe dejar enfriar completamente antes de desmontar y vaciar los recipientes. Si 
se detecta olor fuerte, sobrecalentamiento o presión, debe apagarse el equipo y 
evacuar el área si es necesario. 

Cierre 

La seguridad en la destilación depende del conocimiento técnico, el estado de los 
materiales y el respeto a las buenas prácticas de laboratorio. Un procedimiento 
bien ejecutado evita incidentes graves y garantiza resultados confiables. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



19 de mayo - Seguridad en la manipulación de reactivos altamente corrosivos 

Introducción 

Los reactivos altamente corrosivos como ácido fluorhídrico, cloruro de tionilo o 
soda cáustica concentrada pueden causar quemaduras graves, inhalaciones 
tóxicas o daños oculares. Su manejo requiere procedimientos estrictos y 
entrenamiento especializado. 

Desarrollo 

Estos reactivos deben almacenarse en gabinetes resistentes, alejados de 
materiales inflamables o incompatibles, con etiqueta de advertencia visible y 
acceso restringido a personal autorizado. La manipulación debe hacerse siempre 
bajo campana de extracción, con herramientas resistentes y sin contacto directo. 
Está prohibido verter directamente sobre agua o sobre superficies calientes. El 
operador debe usar gafas cerradas, pantalla facial, guantes largos (nitrilo o 
neopreno), bata química, delantal impermeable y calzado de seguridad. Debe tener 
acceso inmediato  a  ducha  de  emergencia  y  lavaojos. Ante una exposición, se 
debe aplicar el protocolo de descontaminación de forma inmediata y notificar al 
responsable de seguridad química. Cualquier incidente debe ser documentado 
para revisión. 

Cierre 

La seguridad con reactivos corrosivos depende del conocimiento, del equipo 
adecuado y del respeto absoluto por los procedimientos. Un descuido puede tener 
consecuencias irreversibles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



20 de mayo - Prevención de riesgos en la preparación de soluciones 
concentradas 

Introducción 

La preparación de soluciones concentradas implica manipular sustancias 
químicas en altas proporciones, lo que incrementa su peligrosidad. Una mala praxis 
puede provocar reacciones violentas, salpicaduras, quemaduras o intoxicaciones. 

Desarrollo 

Antes de preparar una solución, debe revisarse cuidadosamente el procedimiento 
y la hoja de seguridad del reactivo. Se deben conocer su reactividad, calor de 
disolución y posibles incompatibilidades. El orden de adición es fundamental. En 
soluciones ácidas o básicas, siempre se debe verter el reactivo sobre el disolvente 
(por lo general agua), y nunca al revés, para evitar reacciones exotérmicas bruscas. 
El área debe contar con ventilación forzada, cabina de seguridad química y 
materiales resistentes a derrames. El EPP debe incluir guantes largos, gafas 
cerradas o careta, bata impermeable y, si hay vapores, mascarilla con filtro 
adecuado. Una vez preparada, la solución debe rotularse con el nombre, 
concentración, fecha y nombre del preparador. Todo residuo generado debe ser 
clasificado y tratado conforme a su peligrosidad. 

Cierre 

La prevención en la preparación de soluciones concentradas depende de la 
técnica, el conocimiento del producto y la aplicación estricta de normas. El cuidado 
desde el inicio evita incidentes con alto potencial de daño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



21 de mayo - Procedimientos para evitar la formación de gases tóxicos en 
pruebas químicas 

Introducción 

Muchas reacciones químicas en el laboratorio pueden generar gases tóxicos como 
amoníaco, cloro, óxidos de nitrógeno o cianuro de hidrógeno. Estos productos 
representan un riesgo grave si no se toman medidas para evitar su formación o 
dispersión. 

Desarrollo 

El primer paso es revisar detalladamente las reacciones planeadas y las hojas de 
seguridad (SDS) de los reactivos involucrados. Es importante evitar mezclas 
incompatibles, especialmente aquellas que combinan ácidos fuertes con sales de 
metales pesados o cianuros. Las pruebas deben realizarse siempre en vitrinas con 
extracción forzada o en cabinas de bioseguridad química. Nunca deben ejecutarse 
a cielo abierto o sin ventilación adecuada. 

El operador debe portar mascarilla con filtro multigás, gafas cerradas, bata 
impermeable y guantes de nitrilo. Si se espera una reacción gaseosa, deben 
utilizarse trampas químicas o sistemas de lavado de gases para neutralizarlos antes 
de liberarlos. 

Además, deben instalarse sensores de gases tóxicos en las áreas críticas y realizar 
simulacros periódicos para reforzar la reacción adecuada ante fugas o formaciones 
accidentales. 

Cierre 

Prevenir la formación de gases tóxicos es una práctica esencial de seguridad 
química. Con análisis previo, control técnico y disciplina, es posible realizar 
ensayos seguros y sin impactos al personal ni al ambiente. 

 

 

 

 

 

 

 

 



22 de mayo - Prevención de riesgos en pruebas de concentración de minerales 

Introducción 

Las pruebas de concentración de minerales, como flotación, sedimentación o 
lixiviación selectiva, involucran reactivos químicos, equipos en movimiento y 
manipulación manual. Sin medidas preventivas, pueden generar derrames, 
intoxicaciones o atrapamientos. 

Desarrollo 

Antes de iniciar cualquier prueba, debe realizarse una evaluación de riesgos del 
procedimiento: identificar reactivos peligrosos, partes móviles de los equipos y 
puntos de contacto físico o exposición. El operador debe portar EPP adecuado: 
guantes químicos, gafas cerradas, bata impermeable, mascarilla si se generan 
vapores, y calzado antideslizante. Se debe trabajar   sobre   bandejas   con   
contención   secundaria. Durante la prueba, se debe evitar el uso simultáneo de 
múltiples sustancias incompatibles y mantener en todo momento ventilación 
activa. Las balanzas, tanques y probetas deben estar estabilizadas para evitar 
volcamiento. Al finalizar, se deben neutralizar residuos según su composición, lavar 
el área y registrar cualquier incidente o desviación. El mantenimiento preventivo de 
equipos debe ser parte integral del proceso. 

Cierre 

La prevención en pruebas de concentración de minerales no es solo técnica, es 
estratégica. Con planificación y orden, se garantiza seguridad sin comprometer los 
resultados analíticos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



23 de mayo - Uso adecuado de duchas de emergencia en el laboratorio 

Introducción 

Las duchas de emergencia son elementos críticos en laboratorios donde se 
manipulan productos corrosivos, inflamables o contaminantes. Su uso correcto y 
oportuno puede evitar lesiones graves ante salpicaduras o derrames. 

Desarrollo 

Todos los trabajadores deben conocer la ubicación exacta de las duchas y cómo 
activarlas. Estas deben estar libres de obstáculos, señalizadas y probadas 
semanalmente para asegurar su funcionamiento. En caso de contacto con 
productos peligrosos, la persona afectada debe activar la ducha de inmediato y 
mantenerse bajo el flujo de agua al menos 15 minutos, retirando toda  la ropa 
contaminada. Debe evitarse el uso de duchas comunes o buscar atención médica 
sin haber realizado el lavado inicial, ya que el daño químico continúa hasta ser 
diluido completamente. 

Además, se debe capacitar al personal en primeros auxilios y reacción ante 
emergencias químicas. Cada uso de la ducha debe registrarse y activar una 
investigación interna del incidente. 

Cierre 

Saber usar correctamente una ducha de emergencia puede marcar la diferencia 
entre una lesión superficial y una quemadura severa. El tiempo de reacción y la 
preparación salvan vidas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



24 de mayo - Prevención de lesiones por manipulación de recipientes de vidrio 

Introducción 

Los recipientes de vidrio son fundamentales en laboratorios, pero también 
representan una causa frecuente de cortes, quemaduras y accidentes por rotura. 
Prevenir lesiones en su manipulación es esencial para la seguridad cotidiana. 

Desarrollo 

Antes de usar un recipiente de vidrio, debe verificarse que no tenga grietas, bordes 
filosos o defectos. No debe someterse a choques térmicos bruscos ni a presiones 
para las que no está diseñado. El personal debe usar guantes resistentes a cortes, 
gafas, y trabajar sobre superficies acolchadas o bandejas con contención. El uso 
de pinzas o soportes es preferible al contacto directo con la mano. Durante 
calentamientos, debe asegurarse que el vidrio sea borosilicatado (tipo Pyrex), 
utilizar mallas de distribución térmica y evitar tapar herméticamente recipientes al 
fuego. En caso de rotura, deben usarse escobillas y recogedores especiales. Está 
prohibido limpiar vidrios rotos con la mano, incluso con guantes. 

Cierre 

Cuidar el uso del vidrio en laboratorio es prevenir lesiones comunes pero evitables. 
Con técnicas simples y sentido común, se protege al personal y se mantiene un 
entorno operativo confiable. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



25 de mayo - Control de riesgos por exposición a productos químicos tóxicos 

Introducción 

En los laboratorios se manejan productos con toxicidad aguda o crónica. Controlar 
la exposición a estos químicos es una obligación del sistema de seguridad y salud 
en el trabajo. 

Desarrollo 

Debe mantenerse un inventario actualizado de productos tóxicos, con SDS 
accesibles y señalización clara. Las zonas donde se manipulan deben tener 
ventilación específica y monitoreo constante de contaminantes. El personal debe 
usar EPP adecuado (guantes, gafas, bata, mascarilla) y realizar controles médicos 
periódicos. Cualquier síntoma de exposición debe ser reportado y tratado de 
inmediato. La duración de la exposición debe minimizarse mediante 
automatización de procesos, rotación de tareas y pausas activas. Deben utilizarse 
cabinas cerradas para manipulación directa y contenedores sellados para 
almacenamiento. Además, se debe capacitar al personal sobre los efectos agudos 
y acumulativos de cada sustancia, y mantener protocolos de respuesta rápida ante 
derrames o contacto. 

Cierre 

El control del riesgo químico es una política preventiva. Con conocimiento, 
supervisión y disciplina, el laboratorio puede operar sin comprometer la salud de 
su equipo humano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



26 de mayo - Seguridad en la manipulación de muestras contaminadas con 
metales pesados 

Introducción 

Los metales pesados como plomo, mercurio, cadmio o cromo hexavalente son 
altamente tóxicos, bioacumulativos y pueden afectar órganos vitales aún en 
pequeñas dosis. Manipular muestras que los contienen requiere medidas de 
seguridad extremas. 

Desarrollo 

Las muestras deben identificarse claramente y manipularse exclusivamente en 
campanas de extracción. Se deben evitar procesos que generen vapores o 
aerosoles, como calentamiento sin tapa o agitación violenta. El personal debe usar 
guantes dobles (de nitrilo o butilo), bata impermeable, mascarilla de alta eficiencia 
(P100 o equivalente) y gafas cerradas. Cualquier contacto con la piel debe tratarse 
como exposición crítica. No deben consumirse alimentos, bebidas ni cosméticos 
en el laboratorio, y debe haber zonas limpias para el cambio de ropa y lavado de 
manos. El laboratorio debe contar con protocolos de descontaminación de 
superficies. Todos los residuos generados deben clasificarse como peligrosos y ser 
gestionados por empresas especializadas. El personal debe recibir capacitaciones 
constantes sobre estos compuestos y sus efectos. 

Cierre 

Trabajar con metales pesados no admite errores. La seguridad depende de la 
identificación clara, el aislamiento del riesgo y el uso disciplinado del equipo de 
protección. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



27 de mayo - Control de riesgos en la manipulación de productos químicos 
reactivos 

Introducción 

Los productos químicos reactivos son aquellos que reaccionan violentamente al 
contacto con agua, aire, calor u otras sustancias. Su manipulación incorrecta 
puede causar explosiones, incendios o emisiones peligrosas. 

Desarrollo 

Estos productos deben almacenarse por separado, en recipientes herméticos, con 
etiquetas de advertencia visibles. Algunos requieren atmósferas inertes (como 
argón o nitrógeno) o refrigeración controlada para evitar reacciones espontáneas. 
La manipulación debe hacerse con herramientas no metálicas, bajo vitrinas con 
sistema de extracción, y con la presencia de otro operador como medida 
preventiva. Está prohibido improvisar equipos o mezclar sin conocer la 
compatibilidad. 

El EPP debe incluir guantes resistentes a cortes y químicos, gafas cerradas, bata de 
seguridad química, mascarilla si hay vapores y delantal antiácido. Todo derrame 
debe tratarse como emergencia. Además, debe existir un registro estricto 
de ingreso, uso y eliminación de estos productos, así como entrenamiento 
específico para cada trabajador involucrado en su uso. 

Cierre 

El control de riesgos con productos reactivos exige preparación, equipos 
adecuados y una actitud proactiva. Prevenir una reacción descontrolada es 
proteger vidas y procesos en el laboratorio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



28 de mayo - Uso adecuado de sistemas de extracción de humos en áreas de 
pruebas 

Introducción 

Los sistemas de extracción de humos son esenciales para eliminar vapores, gases 
y partículas generadas durante pruebas químicas. Su uso correcto asegura un 
ambiente saludable y previene intoxicaciones y reacciones secundarias peligrosas. 

Desarrollo 

Antes de cada jornada, se debe verificar que los extractores estén encendidos, que 
no haya obstrucciones en los ductos y que el flujo de aire esté dentro de los valores 
operativos recomendados. 

Las pruebas deben colocarse al fondo de la campana, evitando obstruir las rejillas 
y garantizando el flujo laminar. No deben colocarse objetos grandes que bloqueen 
el   paso   de   aire   o   interfieran   con   la   extracción. El personal debe mantener 
cerrada la ventana frontal al mínimo necesario, utilizar EPP y asegurarse de que los 
vapores no escapen hacia el operador. No se deben almacenar reactivos ni residuos 
dentro de estas vitrinas. Además, los sistemas deben ser inspeccionados 
periódicamente por personal técnico, incluyendo la verificación de filtros, alarmas 
de funcionamiento y limpieza de ventiladores y ductos. 

Cierre 

Usar correctamente los sistemas de extracción de humos es tan importante como 
realizar bien el ensayo. Un laboratorio bien ventilado protege la salud, mejora la 
calidad del trabajo y previene situaciones de riesgo químico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



29 de mayo - Procedimientos para la desactivación de productos químicos 
reactivos 

Introducción 

Algunos productos químicos, como peróxidos, cianuros o residuos orgánicos, 
deben ser desactivados antes de su disposición. Sin este proceso, representan un 
riesgo constante para el personal, el medio ambiente y las instalaciones. 

Desarrollo 

El procedimiento comienza identificando el producto, revisando su hoja de 
seguridad (SDS) y aplicando el método de neutralización específico: oxidación, 
reducción, dilución, o   reacción   con   agentes   inertes. Debe realizarse en cabinas 
de extracción, con supervisión y EPP completo: guantes largos, gafas, mandil 
impermeable y, en algunos casos, protección respiratoria. El producto desactivado 
debe probarse antes de almacenarse. Por ejemplo, se verifica el pH de un ácido 
neutralizado o la ausencia de vapores si se trató un solvente. 

Toda la operación debe registrarse en un acta que indique el tipo de producto, 
cantidad, método usado, resultado y responsable. Este documento es clave en 
auditorías de seguridad o medioambiente. 

Cierre 

La desactivación segura de productos químicos es una operación crítica. Realizarla 
correctamente transforma un riesgo en un residuo manejable y protege al personal 
de peligros innecesarios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 de mayo - Procedimientos para el manejo seguro de líquidos explosivos 

Introducción 

Los líquidos explosivos como éteres peroxidados, nitroglicerina o ciertos 
nitrocompuestos requieren un manejo altamente controlado. Un error mínimo 
puede desencadenar explosiones con consecuencias fatales. 

Desarrollo 

Estos líquidos deben almacenarse en refrigeradores ignífugos, lejos de la luz solar, 
el calor y la fricción. Deben mantenerse en envases originales, con etiquetas de 
advertencia   y   registros   de   fecha    de   apertura. Durante la manipulación, se 
debe trabajar en cabinas a prueba de explosión, con EPP reforzado: guantes, 
careta, bata y protección auditiva si se realizan pruebas bajo presión. 

Está prohibido agitar, verter rápidamente o dejar que el líquido se evapore sin 
control. Deben usarse jeringas o dispensadores automáticos para evitar formación 
de burbujas o descargas. Todo incidente debe considerarse emergencia. El 
laboratorio debe contar con un plan de evacuación específico y personal 
capacitado en el manejo de sustancias explosivas. 

Cierre 

El manejo seguro de líquidos explosivos no permite improvisaciones. Solo el 
conocimiento técnico, los equipos adecuados y la experiencia garantizan un 
entorno controlado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



31 de mayo - Uso adecuado de ropa de protección en pruebas con metales 
fundidos 

Introducción 

Las pruebas metalúrgicas con metales fundidos implican temperaturas extremas 
que pueden causar quemaduras graves o incendios. La ropa de protección 
adecuada es un escudo vital ante salpicaduras, radiación térmica y accidentes por 
contacto. 

Desarrollo 

El personal debe vestir ropa ignífuga, sin partes plásticas o sintéticas. La bata o 
mandil debe cubrir completamente el torso, brazos y piernas, y estar 
confeccionado con materiales como algodón tratado o fibras aramídicas (como 
Nomex). Deben usarse guantes térmicos de cuero o materiales resistentes al calor, 
protección facial con visera para altas temperaturas, y casco con pantalla 
integrada. Las botas deben ser de cuero, de caña alta y sin elementos metálicos 
expuestos. La ropa de protección debe inspeccionarse antes de cada uso. Si 
presenta roturas, desgaste o contaminación con químicos, debe ser reemplazada 
de inmediato. No se deben usar prendas mojadas, ya que podrían generar vapor al 
contacto con el calor. 

Además, deben implementarse rutinas de limpieza y almacenamiento exclusivo 
para este tipo de vestimenta. El contacto con grasa, solventes o aceites puede 
afectar su resistencia al fuego. 

Cierre 

La ropa adecuada es la última barrera entre el trabajador y un metal a 1000 °C. 
Invertir en su correcta selección y uso es una decisión de vida y seguridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 


